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Resumen: Este estudio profundiza en la formación inicial para enseñar Ciencias Sociales, con objeto de conocer su impacto en el alumnado, detectar posibles deficiencias e incorporar mejoras. Para ello, hemos establecido dos objetivos, conocer la valoración del alumnado egresado sobre dicha formación e indagar en las competencias que consideran haber adquirido. El enfoque de investigación ha sido mixto, empleando un cuestionario que fue contestado por 62 participantes (n=62) y una entrevista semiestructurada que se desarrolló con dos maestras recién tituladas. Los resultados muestran una opinión generalmente positiva de la formación recibida, aunque se destacan aprendizajes mayoritariamente teóricos y conceptuales, el uso excesivo de metodologías expositivas, y un nivel de capacitación relativo. Como conclusión, destacamos la necesidad de incorporar nuevos contenidos y enfoques prácticos en la formación inicial en Didáctica de las Ciencias Sociales, a fin de mejorar las competencias profesionales de los futuros docentes. 
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Abstract: This research focuses on initial training to teach Social Sciences, in order to know its impact on students, detect possible deficiencies and incorporate improvements. For this, we have established two objectives: to know the assessment that the graduate students make of the training received and to inquire into the competences that they consider having acquired. We have used a mixed research methodology, using a questionnaire that was answered by 62 participants (n = 62) and a semi-structured interview that was developed with two newly graduated teachers. The results show a generally positive opinion of the training received and highlight elements such as mainly theoretical and conceptual learning, the excessive use of expository methodologies, and a relative level of acquisition of competences. In conclusion, we highlight the need to incorporate new content and practical approaches in the initial teacher training in Didactics of Social Sciences, in order to improve the professional skills of future teachers. 
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Este trabajo es resultado del proyecto de investigación: “La enseñanza y el aprendizaje de competencias históricas en bachillerato: un reto para lograr una ciudadanía crítica y democrática (PID2020-113453RB-I00), subvencionado por la Agencia Estatal de Investigación de España (AEI/10.13039/501100011033), y se enmarca en el Grupo Docente de Innovación “Investigación de prácticas docentes universitarias innovadoras en Didáctica de las Ciencias Sociales. IPDUI+DCS”, perteneciente a la Convocatoria para la Creación de Grupos de Innovación y Buenas Prácticas Docentes en la Universidad de Almería. Bienio 2021-2022.   

Introducción

En la actualidad, la enseñanza de las Ciencias Sociales debe ir encaminada a construir ciudadanía democrática y crítica (Gómez, Souto y Miralles, 2021), capaz de interpretar su mundo e intervenir en él para transformarlo. Otros autores, como Pagés (2019), amplían este marco señalando que debe favorecer además la educación política, así como una visión completa y crítica del mundo donde se tengan en cuenta la totalidad de espacios geográficos, todos los hechos históricos y sociales existentes, al tiempo que ofrezcan una visión local y global de las problemáticas.
Simplificando, estas son algunas de las finalidades actuales que se atribuyen a la enseñanza del conocimiento social. No obstante, atender a estos propósitos debe hacerse a partir de enfoques metodológicos que incidan en la problematización del contenido social, la conexión con temas controvertidos, pasados y presentes (Santisteban, 2019), y otorguen un protagonismo activo al alumnado en su propio proceso de aprendizaje.  
Dada la importancia que tiene la enseñanza de las Ciencias Sociales para situarse en un mundo lleno de incertidumbre (Pérez, 2019), es necesario interrogarse acerca de qué tipo de formación inicial requieren los docentes que van a encargarse de guiar al alumnado en el proceso de construcción de su pensamiento social. Asimismo, cabe cuestionarse también si los profesionales de la educación están capacitados para enseñar Ciencias Sociales desde una óptica crítica y emancipadora, sobre todo, por lo que respecta a los estudiantes recién egresados de los grados universitarios. Conocer su capacitación y el impacto de la formación inicial que han recibido resulta clave para saber si ha sido lo suficientemente significativa para que sean capaces de incorporar modificaciones en la enseñanza del contenido social que favorezcan la formación de una ciudadanía democrática (Arana, Gutiérrez y Pagès, 2018).
Sabemos que la formación inicial que reciben los futuros y futuras maestras durante su etapa universitaria es transcendental para procurar cambios epistemológicos que transformen sus concepciones acerca de las Ciencias Sociales y sus finalidades (González y Fuentes, 2011). Autores como Sanmartí (2007) o Estepa (2017), justifica la necesidad de una formación de calidad, basándose en la idea de que un docente, cuando se enfrenta por primera vez a la enseñanza, suele basar su metodología en modelos ya vividos o experimentados, en sus experiencias como alumno/a, reproduciendo así modelos de enseñanza percibidos anteriormente. De este modo, ofrecer una adecuada formación inicial implica un punto de inflexión para la mejora de la praxis docente en las aulas y la ruptura con rutinas escolares tradicionales (Parra y Muñoz, 2019).
Hace casi dos décadas, Raimundo Cuesta (2003) reivindicaba la importancia de formar al futuro profesorado en una didáctica crítica, que implicara entre otros aspectos, problematizar el presente, pensar históricamente, aprender dialogando e impugnar los códigos pedagógicos y profesionales para cuestionar las bases disciplinares del conocimiento escolar que dificultan las innovaciones y el cambio. En esta línea, autores como Iranzo (2018) han sintetizado las necesidades formativas en elementos como dotar a los profesionales de actitud crítica y activa en su profesión, que los lleve a mejorar tanto sus prácticas educativas como la sociedad que les rodea procurándoles competencias y conocimientos relevantes. 
Pese a estas propuestas, lo cierto es que sabemos poco acerca de las prácticas formativas universitarias en el área de Didáctica de las Ciencias Sociales y el impacto que provocan en los futuros docentes (Pagès y Santisteban, 2014), a excepción de algunos trabajos (Moril, 2011; Aranda y López, 2017; Chaparro, 2021). Es por ello, que consideramos relevante investigar la formación inicial que se ofrece desde la Didáctica de las Ciencias Sociales, ya que a esta didáctica se le plantea un gran desafío, como es formar a maestros y maestras que tienen la labor de educar a la futura ciudadanía en una sociedad compleja y cambiante (Montero, Martínez y Colén, 2017).  
Tomando en cuenta los estudios con que contamos sobre prácticas formativas universitarias, podemos deducir que la formación inicial de docentes apenas favorece estrategias metodológicas que impliquen cuestionarse o hacerse preguntas (Santisteban, 2015), siendo poco reflexiva (Estelles, 2015), lo que choca precisamente con la propia naturaleza reflexiva del contenido social. Por su parte, Esteban (2019), se une a la crítica de la formación que se imparte en las aulas universitarias y señala que entre las preocupaciones que tienen los docentes universitarios no se encuentra la de llamar la atención del estudiantado para que se sienta realmente atraído por lo que está estudiando. Autores como Moreno (2015) o Vaillant y Marcelo (2015) refuerzan estas ideas definiendo la didáctica universitaria como una enseñanza tradicional, excesivamente magistral y centrada en la teoría, que difícilmente prepara a los futuros docentes para su práctica profesional. Además, muestra déficits en la presentación de técnicas que puedan ser adaptadas a las realidades específicas para poder trabajar en contextos diversos. Esta situación es algo más preocupante si atendemos al estudio de Rey (2007), quien señalaba la carencia de competencias con la que se encuentra el estudiantado recién licenciado a la hora de abordar la enseñanza con lo que ha aprendido en la carrera. En sus investigaciones concluye que la mayoría de los egresados afirma no sentirse suficientemente capacitado para enfrentarse a la realidad del aula, manifestando una sensación de insatisfacción al finalizar el grado. 
Otro ámbito en el que los maestros y maestras recién licenciados encuentran problemas reside en el momento de seleccionar qué enseñar y cómo enseñarlo. En el primer año de ejercicio los docentes acceden a la enseñanza con las teorías, métodos y creencias adquiridas durante el proceso de formación, pero cuando se encuentran frente a un aula, son conscientes de lo complicado que es llevar a la práctica lo aprendido, comprendiendo que, en muchas ocasiones, la formación universitaria tiende a idealizar la enseñanza. Como consecuencia de ese enfrentamiento con la realidad, se produce, lo que González (2012) denomina “shock de la realidad”, momento que se caracteriza por un miedo y un estrés muy sobresaliente. Se produce entonces un proceso de enseñanza basado en el ensayo-error, en el que el/la docente comienza a probar diferentes métodos para intentar responder a las exigencias del aula. Asimismo, en ese primer contacto, se produce una confrontación entre lo que el docente cree que debe ser la enseñanza según la formación recibida y la conducta que se adquiere para enfrentar esa enseñanza. Ante esa confrontación se produce lo que autores como Marcelo (1991) designaron como la “curva del descenso”, en la que se dejan atrás las teorías aprendidas sobre el modo de enseñar y comienza a decaer la ilusión por ser innovador en la enseñanza. En este momento, se tiende a utilizar metodologías más tradicionales que habitualmente se van asentado a medida que van transcurriendo los años de ejercicio, obstaculizando así la implementación de nuevas prácticas. 
Teniendo en cuenta lo hasta aquí expuesto, la importancia de la formación inicial para transformar la praxis docente, y los escasos estudios realizados en el marco de la Didáctica de las Ciencias Sociales sobre la docencia universitaria, nos planteamos con esta investigación profundizar en la valoración que hace el alumnado egresado -futuro profesorado- sobre su formación y el impacto que ha tenido para favorecer el desarrollo de sus competencias profesionales. Hemos otorgado esta orientación a la investigación con objeto de contribuir a la mejora de las prácticas formativas, puesto que los resultados nos permitirán identificar fortalezas y debilidades, e integrar mejoras en la acción docente desarrollada.

Metodología
[bookmark: _Hlk75882124]2.1. Diseño de investigación  

La metodología que se ha empleado posee un carácter mixto, dado que combina enfoques y técnicas cuantitativas y cualitativas. En este caso, el diseño puede enmarcarse en una tipología explicativa (Creswell y Plano, 2007; Martínez, Castellano y Chacón, 2014), pues primero se recogieron y analizaron los datos cuantitativos y luego se desarrolló la fase de estudio cualitativo, que ha ayudado a explicar los resultados cuantitativos iniciales. 
Se ha utilizado un diseño cuantitativo no experimental tipo encuesta, aplicando un cuestionario con escala Likert (1-5). Se optó por la investigación mediante encuesta por su versatilidad, eficiencia y generalización (Hernández y Maquilón, 2010). Por otro lado, se integró un diseño cualitativo a través de entrevistas semiestructuradas en profundidad. La combinación de ambas técnicas e instrumentos nos ha permitido en una primera fase, a través del cuestionario, recabar un mayor número de opiniones y, en la segunda, profundizar en determinados aspectos de la investigación a través de las entrevistas.

2.2. Objetivos  

El objetivo general del estudio es investigar la calidad y el impacto de la formación inicial para enseñar Ciencias Sociales en las aulas. A su vez, este objetivo se ha dividido en dos objetivos específicos: 
O.E.1. Conocer la valoración que hace el alumnado egresado sobre la formación inicial recibida en el ámbito de la Didáctica de las Ciencias Sociales. 
O.E.2. Indagar en las competencias que consideran haber adquirido para enfrentarse a la enseñanza de las Ciencias Sociales. 

2.3. Participantes   

En la primera fase cuantitativa de la investigación han participado 62 maestros y maestras (n=62), de los cuales 52 están recién licenciados y 10 son maestros y maestras nóveles, que se encuentran en su primer año como docentes. En todos los casos, son estudiantes egresados de la Universidad de Almería, que han finalizado sus estudios en los últimos tres años, en los Grados en Educación Infantil y Educación Primaria. La muestra ha sido seleccionada siguiendo técnicas de muestreo no probabilístico por conveniencia, ya que se atendió al criterio de accesibilidad a los sujetos y de adecuación a los fines de la investigación (McMillan y Schumacher, 2005). 
En cuanto al sexo, 50 participantes son mujeres (80,6%) y 12 hombres (19,4%). Por lo que respecta a la edad, se trata de una muestra joven, pues la media se encuentra entre 22-25 años, siendo más significativo el grupo de edad de 23 años, que representa el 24,2% del total. 
En la titulación de los participantes se observa, como ocurre en el sexo, la prevalencia de un grupo respecto a otro, pues el 77,4% (48 personas) pertenecen al Grado en Educación Primaria, mientras que el 22,6% (14 personas) proceden del Grado en Educación Infantil. Se ha optado por contar con respuestas de estudiantes de ambas titulaciones para obtener una visión más amplia de las opiniones sobre la formación inicial que se ofrece para la enseñanza de las Ciencias Sociales. 
[bookmark: _Hlk75938032]Adentrándonos en la fase cualitativa del estudio, la selección de las personas participantes en la entrevista semiestructurada se ha realizado a partir de quienes contestaron la encuesta, tomando en cuenta criterios como la accesibilidad y la diversidad. Así, buscamos que las personas entrevistadas perteneciesen a los dos grupos que conforman la muestra: quienes no han ejercido nunca la docencia y quienes están en su primer año de ejercicio. Finalmente, se seleccionaron dos personas que cumplían con los criterios referidos, siendo en ambos casos graduadas en Educación Primaria. Una de ellas finalizó sus estudios hace 3 años y está en su primer curso como docente (entrevistada 1, en adelante E1). La segunda persona finalizó el Grado el pasado año, y aún no ha ejercido como maestra (entrevistada 2, en adelante E2).   

2.4. Instrumentos   

Los datos cuantitativos se han extraído a partir de un cuestionario diseñado ad hoc, con preguntas de escala de valoración cerrada tipo Likert (1-5), titulado “Cuestionario sobre valoración de la formación inicial recibida para la enseñanza de las Ciencias Sociales y adquisición de competencias docentes”, que ha sido validado por dos jueces expertos y fue difundido a través de la herramienta Formularios de Google, con objeto de tener mayor alcance. Consta de tres bloques y un total de 10 preguntas que recogen a su vez 44 ítems que debían valorarse desde 1 (muy en desacuerdo) hasta 5 (muy de acuerdo). El primer bloque contiene datos de identificación, relativos a la edad, sexo, universidad de procedencia (aunque en todos los casos ha sido la Universidad de Almería) y situación actual; un segundo bloque, recoge información sobre la valoración de la formación recibida en el marco de las asignaturas de Didáctica de las Ciencias Sociales durante la etapa universitaria; por último, en el tercer bloque se solicita a los/as participantes que valoren las capacidades y competencias que consideran haber adquirido para enseñar Ciencias Sociales. 
Los datos de carácter cualitativo se han recogido mediante una entrevista semiestructurada, compuesta por 15 preguntas, divididas en dos partes. Una primera, relativa a la valoración de la enseñanza, contiene 6 preguntas encaminadas a conocer el impacto que ha tenido la formación y la valoración que se hace de la labor del profesorado universitario. La segunda parte está compuesta por 9 preguntas que exploran el nivel de competencias que las entrevistadas consideran haber adquirido para enseñar esta materia, haciendo especial hincapié en las dificultades u obstáculos que contemplan para ello.  
La entrevista fue igualmente revisada por un juez experto que sugirió diversos cambios y modificaciones para ajustar el instrumento al objeto del estudio. Seleccionadas las participantes, comenzó el proceso de negociación e información sobre el tipo de investigación que se iba a llevar a cabo. Las entrevistas tuvieron lugar en días distintos y duraron una hora y una hora y media, respectivamente. Ante la situación de alarma sanitaria se realizaron a través de la plataforma Google Meet, que permitió grabarlas para su posterior transcripción y análisis. 

2.5. Procedimiento de análisis de datos    

Para analizar los datos cuantitativos se ha llevado a cabo un análisis estadístico descriptivo y de frecuencias, con el programa estadísticos SPSS. Asimismo, se ha calculado el Alfa de Cronbach que permite estimar la fiabilidad de un instrumento. En nuestro estudio, el Alfa de Cronbach ha sido de ,908, por lo que podemos hablar de un índice de fiabilidad excelente (George y Mallery, 2003).  
Para el análisis de la información cualitativa recogida a través de las entrevistas, hemos empleado como técnica el análisis de contenido (Piñuel, 2002; Blasco y Mengual, 2010), con el fin de reducir y clasificar la información. Siguiendo a Bonilla y López-Suárez (2016), se ha comenzado con una codificación abierta, tratando de localizar conceptos esenciales a los que se les asignó un código. Seguidamente, se continuó con el proceso de categorización, donde los códigos surgidos en la codificación abierta fueron organizados en familias semánticas, dando lugar a la creación de categorías, que a su vez se encuentran conformadas por subcategorías. El proceso de categorización fue de tipo inductivo, pues a partir de la información de las entrevistas se crearon las categorías. 
Por último, se llevó a cabo una codificación axial, en la que se compararon de forma reiterada los datos obtenidos en las entrevistas. Dicha comparación permitió observar características similares entre los códigos y las categorías establecidas previamente en la codificación abierta. La observación de dichas similitudes, donde se producían repeticiones de significados, permitió agrupar los códigos y las categorías, surgiendo de este modo una nueva categorización.
Para garantizar la fiabilidad y validez de los datos se llevó a cabo una triangulación metodológica, siguiendo a Aguilar y Barroso (2015). Dentro de este tipo de triangulación, en nuestra investigación se ha empleado la triangulación entre métodos, donde se han utilizado métodos tanto cuantitativos como cualitativos, para apreciar si de ambos se extraen los mismos resultados, siendo estos coincidentes. 

Resultados 
3.1. Resultados del análisis cuantitativo  

Adentrándonos en el análisis cuantitativo, y atendiendo a los objetivos que nos planteábamos en este estudio, por lo que respecta al primero de ellos, sobre la valoración que hacen los participantes acerca de la formación inicial recibida para la enseñanza de las Ciencias Sociales, observamos que un 59,7% manifiesta que la enseñanza recibida les parece adecuada o muy adecuada; el 24,2% la valora como media; y un 16,1% la considera poco adecuada o muy poco adecuada. Si analizamos los resultados en relación con el grado al que pertenecen los participantes, se constata que los procedentes del Grado en Educación Infantil poseen opiniones más diversas, mientras que los estudiantes del Grado en Educación Primaria mantienen cierta tendencia a calificar la enseñanza como adecuada.
Para profundizar más en la valoración de la enseñanza recibida, se incluyó otra pregunta destinada a calificar el nivel de impacto de la formación para su futuro desempeño docente. Las opiniones sobre este ítem revelan que un 49,9% considera que la enseñanza ha tenido un impacto adecuado o muy adecuado; mientras que el 50,1% ha valorado el impacto de la formación como intermedio (24,2%), reducido (24,2%) o muy reducido (1,7%), cifras que denotan cierto escepticismo hacia el poder formativo de las prácticas docentes universitarias. Por otro lado, comparando el impacto de la enseñanza por grados, se aprecia que los resultados no son iguales en ambos, pues, aunque las calificaciones que se asignan son diversas, encontrando valores del 1 al 5, el Grado en Educación Primaria posee mayor representación del valor “adecuado” (valor de 4), lo que implica que el alumnado procedente de este grado se siente más satisfecho con la formación recibida.
En cuanto a la utilidad de la enseñanza para la futura práctica docente, un 33,8% considera que la enseñanza y contenidos recibidos durante la carrera les será útil o muy útil; un 38,7% se muestra dudoso ante la utilidad de lo aprendido y un 27,5% considera que les servirá de poco o muy poco. Se evidencia así que más de la mitad del alumnado participante en esta investigación (66,2%) cuestiona la utilidad de la formación inicial recibida, tendencia que se repite en ambos grados, lo que nos hace replantearnos las prácticas docentes universitarias, sus enfoques y en qué medida habilitan a los futuros y futuras docentes para enseñar Ciencias Sociales desde los planteamientos requeridos en la actualidad.  
En relación con el nivel de satisfacción con la labor docente del profesorado de las asignaturas de Didáctica de las Ciencias Sociales, los resultados revelan que un 59,7% está satisfecho o muy satisfecho con la labor de sus docentes; un 27,4% se muestra neutral, indicando que no está ni contento ni descontento, mientras que el 12,9% afirma estar poco o muy poco satisfecho. Vemos, pues, que casi el 60% de la muestra valora positivamente la acción docente del profesorado universitario de Didáctica de las Ciencias Sociales. 
Se incluyó asimismo un ítem para valorar el tipo de conocimiento que se ha fomentado durante el proceso de formación. Al respecto, el 75,8% de los participantes considera la enseñanza como teórica o muy teórica, el 16,1% se mantienen en posturas intermedias, y solo el 8,1% cree que es poco o muy poco teórica. Estos resultados, similares también en ambos grados, denotan claramente que la enseñanza que se imparte desde el área de Didáctica de las Ciencias Sociales continúa siendo eminentemente teórica o conceptual, echándose en falta un aprendizaje de carácter más práctico, que vincule lo enseñado a la realidad de las aulas.
Por último, en el primer bloque del cuestionario se interrogó por los cambios que debían introducirse en las prácticas docentes universitarias. Los ítems mejor valorados, como era de esperar, han sido aquellos vinculados con los enfoques prácticos. Asimismo, una de las propuestas con mayor valoración ha sido la de reforzar la conexión con los centros educativos. En este caso, el 93,3% de la muestra lo consideró como adecuado o muy adecuado. Otro ítem ampliamente puntuado hace referencia directa a la inclusión de metodologías más activas y prácticas en las aulas universitarias, estando un 95,2% de acuerdo o muy de acuerdo con introducir este cambio. 
Por lo que respecta al segundo objetivo de la investigación, conocer las capacidades y competencias que considera haber adquirido el alumnado egresado participante para la enseñanza de las Ciencias Sociales, destacamos algunos de los resultados más significativos, extraídos del tercer bloque del cuestionario. Respecto a la comparativa entre grados, cabe señalar que no se han apreciado tendencias significativas en el análisis de datos que evidencien que los participantes de un grado se sienten más capacitados que los del otro, por tanto, podemos hablar de resultados similares en ambas titulaciones.
En cuanto a la preparación para impartir clases de Ciencias Sociales, un 56,4% afirma sentirse preparado o muy preparado; un 32,3% valora su nivel como medio y el 11,3% restante ha valorado su preparación como baja o muy baja. Estos resultados, pese a ser, en líneas generales, favorables, ya que algo más de la mitad de los participantes consideran buena su preparación, manifiesta que es preciso mejorar la calidad de la formación inicial, así como su impacto en el desarrollo de competencias profesionales en los futuros y futuras docentes que les doten de seguridad para su práctica docente. 
El ítem destinado a valorar el nivel de alcance de competencias profesionales requeridas para enseñar Ciencias Sociales arroja que un 51,6% califica sus competencias como intermedias (valor 3); un 37,1% las califican como altas o muy altas; el 8,1% como bajas y un 3,2% como muy bajas. Estos datos, donde solo algo más de un tercio del total considera poseer un nivel de competencias alto o muy alto, demuestran que la formación inicial recibida en esta área no provee, al menos en la opinión de los estudiantes egresados, de la suficiente preparación para enfrentar positivamente la enseñanza de las Ciencias Sociales, lo que incide nuevamente en la necesidad de introducir mejoras que transformen esta tendencia. 
Es significativo que, pese a este resultado que denota una baja capacitación para enseñar Ciencias Sociales, en el ítem correspondiente a valorar las competencias adquiridas para desarrollar el pensamiento crítico en el alumnado, el futuro profesorado afirma sentirse más seguro y capacitado para ello. Así, el 61,5% considera disponer de capacidad alta o muy alta; un 25,6% se manifiesta en niveles intermedios y, por último, el 12,9 % cree que sus capacidades son bajas o muy bajas. Esta diferencia de resultados en relación con el ítem anterior quizás pueda explicarse por el tratamiento trasversal y continuado que se hace del pensamiento crítico en casi todas las materias que cursa el alumnado durante su formación inicial. Una mayor preparación en este sentido iría aparejada a un mayor nivel de capacitación que se observa en estos porcentajes.   
Destacamos un último ítem sobre el nivel de seguridad con que cuentan los participantes para enseñar Ciencias Sociales. El análisis de los datos revela que un 54,8% se siente seguro o muy seguro, que el 29% no se siente ni seguro ni inseguro, y que el 16,1% muestra niveles bajos o muy bajos de seguridad. Comprobamos que los niveles de seguridad a la hora de enseñar Ciencias Sociales están bastante equilibrados, pues mientras algo más de la mitad de la muestra se siente segura para ello, el resto de los participantes afirman sentirse medianamente seguros o poco seguros, lo que nos lleva a cuestionarnos sobre el impacto formativo de la enseñanza recibida y la capacidad que tiene para dotar de preparación y competencias suficientes al futuro profesorado de Educación Infantil y Primaria. 

3.2. Resultados del análisis cualitativo

  Para completar estos resultados y triangular la información, pasamos a continuación a analizar las entrevistas. Es preciso señalar que por motivos de espacio no hemos incluido la totalidad de resultados alcanzados en ellas, si bien, hemos seleccionado únicamente aquellos datos que atienden a los objetivos de este estudio y que complementan los datos cuantitativos expresados más arriba. Tras la transcripción de las entrevistas y el proceso de análisis de contenido expuesto anteriormente, basado en la codificación y categorización de la información, se identificaron varias categorías y subcategorías recogidas en la Tabla 1.

TABLA 1. Categorías finales 
	[bookmark: _Hlk75937307]Categorías
	Subcategorías

	1.Valoración de la enseñanza recibida durante la carrera
	1.1. Valoración de la formación 
1.2. Valoración del ejercicio docente
1.3. Utilidad de los saberes recibidos 
1.4. Cambios que introducir en la enseñanza universitaria recibida

	2. Desempeño docente
	2.1. Adquisición de competencias para enseñar
2.2. Adaptación al contexto
2.3. Apoyo de compañeros/as 
2.4. Emociones experimentadas

	3. Metas que se pretende alcanzar en el ejercicio de enseñanza
	3.1. Metas de enseñanza  
Capacidad para alcanzarlas



Fuente: elaboración propia.

Por lo que respecta a la primera categoría, sobre la valoración de la formación recibida durante el grado, se aprecian similitudes en las entrevistas, pues ambas entrevistadas aluden a una enseñanza basada en lo teórico y conceptual, resultados que coinciden con los aportados por las encuestas, donde el 75,8% de la muestra considera la enseñanza recibida en los mismos términos. Sin embargo, sus testimonios no coinciden al valorar la utilidad de lo aprendido, pues mientras la docente en ejercicio (E1) considera que no le ha servido de mucho para enfrentarse a la enseñanza de las Ciencias Sociales, la docente que no ha ejercido aún (E2) sí cree que podrá servirle, aunque manifiesta ciertas dudas. Este cuestionamiento de la formación se asimila a lo observado en los resultados de los cuestionarios, donde un 38,7% se mostraba igualmente escéptico frente a la utilidad de dicha formación. En nuestra opinión, creemos que el hecho de no haber ejercido aún la profesión, puede influir en la valoración que se hace de la formación inicial. En este sentido, la visión negativa que muestra la primera entrevistada (docente en ejercicio), quizás se explique porque ha tenido ocasión de enseñar contenidos sociales y ha comprobado, al menos en su caso, que su formación no ha sido de gran ayuda, situación que se corresponde con la planteada por González (2012), cuando hablaba de “shock de la realidad”, y de la necesidad de iniciar un proceso de ensayo-error hasta encontrar el modo de dar respuesta a las exigencias del aula. Asimismo, creemos que la labor del docente universitario también podría ser determinante a la hora de considerar la utilidad de lo aprendido, pues en ambos casos, las entrevistadas han tenido diferentes docentes.     
En cuanto a la valoración de la labor docente del profesorado universitario, las dos entrevistadas coinciden en que los/as docentes hacían bien su labor, aunque califican como tediosos algunos elementos como las estrategias metodológicas empleadas para la enseñanza o los contenidos y conceptos abordados. Esta consideración del ejercicio docente se asemeja también a los resultados de las encuestas, en las que casi el 60% de la muestra calificó como adecuada o muy adecuada dicha labor. Nuestros datos contrastan, por tanto, con los aportados por autores como Esteban (2019), quien define a los/as docentes de esta etapa como poco interesados por cómo perciben sus estudiantes las clases, yendo en la línea de estudios como el de Guerrero, Chaparro y Felices (2020), quienes constatan que el alumnado encuestado en su investigación muestra igualmente una visión positiva de sus docentes. 
En las entrevistas, al igual que en los cuestionarios, se incluyeron preguntas sobre los cambios que debían introducirse en la formación inicial. Al respecto, las dos entrevistadas concuerdan en que la enseñanza debe ser más práctica, como ocurre en los resultados de las encuestas. Manifestaciones como: “la enseñanza la enfocaría centrándome más en los contenidos que se van a trabajar durante toda la etapa de primaria [...] daría más prioridad a los contenidos prácticos […]” (E1); o “creo que las Ciencias Sociales tienen que ser más prácticas, porque la teoría no la recuerdas […]” (E2), muestran que esta transformación se considera indispensable.  
La segunda categoría de resultados responde al segundo objetivo específico de esta investigación, relativo a las capacidades y competencias adquiridas para enseñar Ciencias Sociales. En este caso, los resultados de las entrevistas concuerdan con los porcentajes más altos de las encuestas, que se movían entre quienes se sienten preparados para ello (56,4%) y quienes no están seguros del todo, posicionándose en valores intermedios (32,3%). Al primer porcentaje podría asimilarse la entrevistada 2, que afirma: “yo creo que sí me siento preparada para dar clase de Ciencias Sociales” (E2); mientras que al segundo grupo podría asimilarse la entrevistada 1 quien, desde posiciones iniciales dudosas frente a su capacidad para enseñar Ciencias Sociales, busca recursos y logra llevar a cabo su acción docente de modo favorable: “Es verdad que cuando me tocaba dar Ciencias Sociales pensaba «no estás preparada». Pero, cuando he tenido un libro delante y he visto los contenidos, me he puesto a buscar recursos […] y sí que me he sentido preparada” (E1). 
Como última categoría de resultados no incluida en los cuestionarios, pero sí en las entrevistas, tenemos las metas que las docentes pretenden alcanzar con la enseñanza de las Ciencias Sociales. En este sentido, se puede afirmar que el ideal de enseñanza de ambas docentes está relacionado con la búsqueda del protagonismo del alumnado. Aspiran a una enseñanza que sea activa, motivadora y de su interés. Una enseñanza que no se encuentre monopolizada por la utilización de un único recurso. Para ejemplificar dicha opinión se pueden recuperar extractos de las entrevistas, donde la docente novel, por ejemplo, define su ideal de enseñanza del siguiente modo: “[…] mi ideal de enseñanza es el trabajo mediante el juego y mediante actividades lúdicas y divertidas” (E1). En el caso de la docente que no se encuentra ejerciendo, manifestaba lo siguiente: “me gustaría que la educación fuese a partir de los intereses del alumnado […] quiero que el alumno se equivoque, investigue, se interese […] quiero que el alumnado disfrute aprendiendo” (E2). Cabe señalar que ese ideal de enseñanza al que hacen referencia es el mismo tipo de enseñanza que demandan en su formación y que se comprueba además en los resultados de los cuestionarios cuando se interroga acerca de qué cambios introducirían los participantes en la docencia universitaria, observándose entonces una mayor demanda de enseñanzas activas y prácticas. 

Discusión y conclusiones 

Los resultados obtenidos en esta investigación nos permiten establecer algunos planteamientos para la discusión y algunas conclusiones en relación con cómo valoran los maestros y maestras recién licenciados la formación inicial que han recibido en el ámbito de la Didáctica de las Ciencias Sociales. Somos conscientes de las limitaciones de este estudio, pues sus resultados no son generalizables por el carácter de la muestra. Si bien, creemos que algunos de los resultados alcanzados son significativos por cuanto nos ayudan a reconocer debilidades en la formación inicial del profesorado y a reflexionar sobre posibles mejoras que urge introducir. Asimismo, investigar las prácticas docentes universitarias es una línea de investigación que no ha sido suficientemente explorada (González, 2013), por lo que futuros trabajos similares, extensibles a más muestra y a otros contextos universitarios, permitirán contribuir a un campo de conocimiento esencial para la mejora de la calidad docente y, en consecuencia, de la educación.  
Retomando los objetivos de la investigación, podemos señalar que los participantes, en general, poseen una valoración positiva de la enseñanza recibida en Didáctica de las Ciencias Sociales. Destacamos además que un porcentaje considerable, un 62,9%, señala que esta formación les ha permitido desarrollar una actitud más crítica. A pesar de ello, la enseñanza se considera esencialmente teórica, por lo que hay una clara reivindicación de estrategias más prácticas, que incorporen el acercamiento a la realidad de las aulas. Estos resultados coinciden con las investigaciones desarrolladas por Van Hover y Hicks (2018), quienes destacan que la enseñanza en el área de Ciencias Sociales ofrecida en la universidad es una enseñanza homogénea y general. Igualmente, concuerdan con los estudios realizados por Guerrero et al. (2020), Lara y Felices (2021) o Arana, Gutiérrez y Aguirre (2021), que constatan en sus trabajos la misma demanda, por parte del alumnado universitario, de nuevas formas de enseñar a enseñar Ciencias Sociales. Estos autores, al igual que apuntara Armento (2000), coindicen en subrayar el distanciamiento existente entre la formación recibida y la realidad de las aulas, un distanciamiento que se hace presente en la entrevista a la docente novel (E1), quien percibe que los aprendizajes adquiridos nada tienen que ver con la práctica educativa de los centros. 
En lo que se refiere a los cambios a introducir en los planes formativos, tanto en los cuestionarios como en las entrevistas, se solicita un tipo de enseñanza que sea útil, práctica y que mantenga mayor relación con los contextos educativos de Educación Infantil o Primaria, planteamientos que coindicen con lo expuesto por Pagés (2009), que considera esta enseñanza práctica como un elemento esencial en la formación del profesorado, pues es mediante la implementación de estas metodológicas como se aprende, enfrentando los problemas que pueden surgir en y desde la práctica. Las demandas formativas siguen además la misma línea de Ross (2019), que alude a una formación que permita al profesorado desarrollar una actitud crítica, en la que se les dote de competencias para saber enseñar y no tener que aplicar mecánicamente actividades ya predefinidas. 
Tomando en cuenta el segundo objetivo de nuestra investigación, cuando se interroga por las competencias profesionales y capacidades adquiridas para enseñar Ciencias Sociales, la valoración inicial es buena, sin embargo, es matizable en algunos de los ítems donde los participantes muestran algo más de inseguridad, por ejemplo, a la hora de trabajar interdisciplinarmente las Ciencias Sociales o de conocer el contenido social procedente de las disciplinas a abordar en las aulas. Si bien, pese a las debilidades detectadas en los planes formativos, señaladas por los participantes, lo cierto es que manifiestan sentirse capacitados para enseñar el conocimiento social o para saber dónde pueden encontrar los recursos para hacerlo. Destaca la capacidad que manifiestan poseer para desarrollar el pensamiento crítico del alumnado o para actuar como agentes de trasformación social a través de la enseñanza de las Ciencias Sociales. En este sentido, el 61,3% de la muestra valora sus capacidades para ello como altas o muy altas. Cabe señalar igualmente que, pese a estos resultados positivos, cuando se les pregunta directamente sobre la valoración que hacen de sus competencias y capacidades para enseñar Ciencias Sociales, los datos varían, pues un 51,6% considera poseer un nivel medio de competencia, produciéndose aquí un leve cambio de tendencia. 
Sin duda, en el proceso de adquisición de competencias profesionales y de formación docente, tienen un peso trascendental tanto los programas formativos que se llevan a cabo en las aulas universitarias, como los docentes encargados de ellos. Estos pueden repercutir significativamente en el alumnado, dotándoles no solo de seguridad y estrategias para trasladar estos enfoques a sus futuras aulas, sino también, para procurar cambios en sus concepciones epistemológicas acerca del conocimiento social, cómo enseñarlo y sus finalidades. En este sentido, la entrevistada 2, la docente egresada que aún no ha ejercido, señalaba en su entrevista que consideraba sentirse capacitada para enseñar Ciencias Sociales porque en uno de los dos años que cursó formación en esta didáctica específica, tuvo una docente que le enseñó a trabajar el conocimiento social en conexión con las problemáticas del entorno, lo que le había procurado un marco conceptual y de actuación adecuado para afrontar la enseñanza en el aula desde este prisma.  
Llama la atención que, en las dos entrevistas, las docentes hacen referencia al uso del libro de texto como recurso que les dota de seguridad como sucede en la investigación de Montilla, Maraver-López, Romero y Martín (2018) quienes, tras indagar en las expectativas de enseñanza del profesorado novel, observaron que un alto porcentaje de los participantes se decantaba por el uso del libro de texto en el aula, ya fuese como instrumento principal o como material de apoyo. La preeminencia del manual no solo se aprecia en el profesorado novel, sino que es una práctica generalizada entre el profesorado que imparte Ciencias Sociales. Así lo demuestran Bel, Colomer y Valls (2016), quienes constataron en uno de sus estudios que era un recurso indispensable en el aula, ya fuese para dar la lección o para realizar actividades.
Tomando en cuenta esta circunstancia, desde la formación inicial debe incidirse en la parcialidad de los manuales y en la ausencia de contenidos que quedan silenciados en los mismos, invisibilizando así parte de la historia, de la geografía y de otras realidades sociales. Su empleo exclusivo constriñe, por tanto, la construcción emancipadora y crítica del pensamiento social. Por ello, los contenidos de los libros de texto deben ser analizados e interpretados desde una visión crítica, así como complementados y contrastados con otras fuentes y recursos que favorezcan la construcción de un conocimiento social holístico e inclusivo. 
Antes de finalizar, como prospectiva de este estudio, sería interesante aumentar la muestra, tanto para el análisis cuantitativo como cualitativo y abrir la participación a estudiantes del Máster en Profesorado de Educación Secundaria Obligatoria, contexto formativo que precisa igualmente de mejoras (Escudero, Campillo y Sáez, 2019). Asimismo, sería interesante tomar en cuenta la variable del sexo o de los estudios (Grados / Máster), para comprobar si se observan diferencias en cuanto a la valoración de la formación recibida en uno u otro caso.)
Finalmente, a modo de conclusión, podemos destacar algunas implicaciones educativas de este trabajo. Los resultados muestran, en la línea de recientes investigaciones como las de Gomes (2020), que la formación inicial del profesorado en Didáctica de las Ciencias Sociales requiere de transformaciones que incluyan una enseñanza más práctica y conectada con la vida real de las aulas, donde lo trabajado y aprendido en los contextos universitarios pueda ser extrapolado a su ejercicio docente y donde exista una mayor conexión entre lo que el profesorado de los grados cree hacer y aquello que realmente hace. Asimismo, se requieren planes formativos que refuercen las competencias profesionales de los futuros docentes en relación a qué enseñar y cómo enseñarlo, atendiendo a las finalidades que se otorgan hoy a la enseñanza de las Ciencias Sociales, poniendo énfasis en la formación de profesionales críticos, autónomos, reflexivos y comprometidos, capaces de tomar decisiones y de crear situaciones de aprendizaje que favorezcan el conocimiento social significativo y duradero en su alumnado (Santisteban y Pagès, 2019: 135). 
Nuestra investigación y sus resultados llevan a plantear nuevamente necesidades ya detectadas en estudios anteriores que evidencian la importancia de avanzar hacia enfoques críticos en la formación inicial del profesorado, que prioricen los contenidos prácticos y profesionales, y no tanto los conceptuales, y que conecten en mayor medida con la realidad educativa. Solo así podremos dotar al futuro profesorado de las herramientas requeridas para educar en y para la democracia, ayudándoles a reconocer la trascendencia actual de enseñar Ciencias Sociales para construir conocimiento emancipador, que conforme identidades críticas, libres e inclusivas.
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